
 
ALEMANIA 

 Me gustó la estancia en Alemania, la Nación del Jumento o del 
Asno Hitler, canciller  y Führer —líder, a quien todavía veneran gentes 
de algunas naciones y pueblos, deseando que vuelva. Y es que los 



dictadores criminales y asesinos atraen a la plebe, a los cafres y a la 
iglesia toda como la mierda sacro facha a las moscas. 

 El pueblo alemán es un pueblo que lleva, quiera o no, una losa a 
cuestas. Eso lo percibí en Berlín donde los hornos crematorios siguen 
con horrendos gritos aturdiendo. Y, también, ver a los del otro lado del 
muro caído: mujeres, niños, mozos, viejos elevando sus plegarias hasta 
el cielo. 

 La jactancia de su raza está pisoteada por los suelos: negros, feos 
como un demonio, están casados o arrejuntados con guapas y 
hermosas alemanas. A ellos se les ve muy solemnes con  ellas; a ellas, 
muy circunspectas con ellos. 

 Uu guía muy particular nos dio a elegir entre ir a ver los campos 
de concentración o dar un paseo por los dos berlines, haciendo 
mención del sitio donde está escondido el bunker del líder: en una 
plaza de edificios comunales, bajo tierra. Lugar que no se da a conocer 
porque sus venerantes vendrían en romería y edificarían un mausoleo. 

 Yo elegí el paseo. 

 Una buena vieja, que se mostraba grave, nos dijo en alemán 
traducido por el guía: 

-Aquí abajo, en esta plaza, están los cuerpos abrazados y suicidados de 
Eva Braun y Hitler; ella ingiriendo una cápsula de ácido prúsico, y él 
pegándose un tiro en la sien derecha con su pistola, después de haber 
consumado Sexo. No saben ustedes lo mal que nos lo hicieron pasar los 
aliados y los comunistas, tan sólo pensando en violar, asesinar, y robar 
con beneplácito de todas las iglesias. 

 Con este pensamiento, dejé al grupo y me fui yo solo al 
Monumento del Holocausto, monumento a los judíos de Europa 
asesinados, donde me perdí entre sus calles. Allí sentí que el Führer de 
Alemania subsiste en todo su  esplendor, más allá de los alemanes 
prosternados. 

 Allí, recordé el placer que exhalan todos los dictadores que en el 
Mundo ha habido y habrán. Tal era su contento y sigue siéndolo aún 
después de muertos: asesinar y devorar cadáveres es lo que les excita, 
pues son novios de la criminal muerte, y gobernar con santo celo. La 
Historia que nos guía nos lo enseña bien clarito. 



 Recuerdo que, una vez que salí del monumento, un anciano me 
habló con gran esfuerzo: 

-Señor, ¿sabía usted que Stalin bebía vodka en el cráneo de Hitler? 

-No lo sé, estimado anciano, pero sí sé que esto lo hacían todos los 
dictadores con sus enemigos más directos masacrados. Estas eran las 
reliquias más veneradas en monasterios, iglesias y conventos.  

 De huesos de dictadores y de santos que mean hacían una sopa 
por la que vivían y vivieron mucho tiempo. 

-Du bist Spanier, oder? Es usted español, no? 

-Sí, claro. Ja sicher. (Esto lo traduje de mi diccionario de bolsillo: 
“Aprende Alemán en Diez Días). 

-Daniel de Culla 

 


